
 
Cita a ciegas 

 

Estimada señora, hace un rato pensaba en usted y me he dicho: 
¡Ánimo Antonio, tienes que contestar enseguida! Y en ello estamos, vamos 
que estoy dispuesto a dar respuesta a su amable y esperanzadora carta. Le 
diré que no sé si soy merecedor de la confianza de una dama que me anima 
y alienta con esas bellas palabras, de las que hace tiempo no estoy 
acostumbrado a oír. 

Lo que sí puedo asegurarle es que la sinceridad es para mí lo 
primero, siempre ha sido así. Seré, tal vez, brusco, pero ante todo sincero, 
usted lo irá comprobando con el tiempo. Seguro que tengo otros muchos 
defectos que trataré de solucionar. El tiempo nos hace abandonarnos 
cuando no tenemos alguien a nuestro lado que nos frene un poco o nos 
corrija si hacemos mal. Pero todo tiene solución cuando se pone interés en 
ello. Si como veo usted también lo quiere así, no tengo más que decir y 
deseo que nos veamos cuanto antes.  

Si a usted le parece bien el próximo sábado podemos aprovechar el 
tiempo para hablar y entendernos. Lo estoy deseando y me gustaría que nos 
viéramos, frente a frente donde usted guste. 

Espero su pronta respuesta para hacernos saber el lugar y la hora del 
encuentro. 

 

Quedando a su entera disposición... 

 

Pedro Mateos 


